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NÚMERO SUELTO 1 0 CÉNTIMOS 

flllEVA VIDA 
Depongaraos, ya pasada la lucha, toda aquella 

actitud hostil que mantuvimos durante el período 
electoral, durante los días en que el amor a un 
ideal—si, a un ideal—que creemos grande y bueno 
nos hizo, quizàs, hasta ser irreverentes,hasta estar, 
puede, algo divorciados de nuestro caràcter pecu-
liar de reverencia y respeto. 

Hay un dilema que solo la mano del tiempo 
puede esclarecer. gHemos sido regeneradores o 
monstruos? Nuestra actuación, nuestro acto ha sido 
sincero, no nos ha movido la dàdiva ni la tàcita 
rivalidad, ni un fin mézquino. Juzgamos envene-
nado el republicanismo ampurdanés v buscamos 
el reactivo que lo salvase y el reactivo ha sido 
D. Carlos Cusi de Aliquelet. 

No lo ocultamos, no tenemos que ocultarlo 
porque no nos debemos avergonzar de un episodio 
de nuestra vida política que està conforme con 
nuestra conciencia, que es el f ruto de un deber 
cumplido con fines excelsos. Nosotros nos hemos 
creido y nos creemos regeneradores y el triunfo 
ha sido el premio a la nobleza de nuestras inten-
ciones. 

Hemos escrito la palabra tr iunfo y no vean en 
ella, los que ayer fueron nuestros adversarios, un 
trofeo de orgullo humillante; tr iunfamos no para 
ofender, tr iunfamos para seílalar con un parèntesis, 
marcado, una vida que acaba y una vida que va a 
empezar. Una vida que va a empezar, que empieza 
ya hoy con vitalidad nueva para robustecer al 
ideal. Nuestro proceder no ha sido una apostasia, 
no ha sido una traición; somos igualmente repu-
blicanos hoy que ayer, sentimos los mismos efec-
tos por el ideal y la misma veneración a la memò-
ria del Maestro, y, estamos siempre dispuestos al 
sacrificio y no platonicamente sino realmente; sa-

crificio representa el acto de esta elección pasada, 
nuestros trabajos y nuestros snfragios han sido 
para un hombre que no pertenece a nuestra co-
munidad política, pero convencidos que su tr iunfo 
debía beneficiar en gran manera los intereses del 
partido republicano nos convertimos en sus sol-
dados, nos convertimos en sus defensores. 

D. Carlos Cusi aceptó nuestros votos y nosotros 
su amistad sin claudicar ni un àtomo do nuestros 
principios políticos; sin un trató infamante, sin un 
pacto inmoral; fué una unión voluntaria, expontà-
nea; nos acercamos los unos a los otros y nos es-
trechamos las manos sin perder, sin desfigurar 
nosotros en lo mas mínimo los caracteres de nues-
tra personalidad política. 

Vino la lucha y triunfamos; el pueblo entusias-
inado vitoreó en los templos de la democracia a 
D. Carlos Cusi de Miquelet; el pueblo honro con 
sus burdos zapatos los salones de la morada del 
procer, el pueblo con su siempre noble sencillez 
le ofreció su estima, y nosotros admiramos y aplau-
dimos estos actos del pueblo porque creemos adi-
vinar en el Sr. Cusi un espíritu de bondad y de de-
mocracia que le harà estar al lado del pueblo; pero 
si el Sr. Cusi miente sus aspiraciones, si el Sr. Cusi 
defrauda las esperanzas en él puestas, si el Sr. Cusi 
no responde con sus actos a sus bellas palabras, 
este mismo pueblo convertirà sus vitores en iras, 
su estima en odio y volverà a subir la escalera de 
su morada en actitud de amenaza y nosotros de-
lante para castigar el engaíio que se hizo a nuestra 
sinceridad. 

Pero tenga presente el Sr. D. Carlos Cusi que 
el pueblo es honrado y reconocido y que al favo-
recerle al ser su defensor alcanzarà una estima 
de la que podrà legítimamente enorgullecerse, 
porque el afecto del pueblo es algo como un titulo 
sublime de nobleza del corazón, de excelsitud de 
sentimientos. 

Lo dejamos ya dicho: somos hoy tan republi-
canos como ayer. Lo sucedido es un caso de rno-


